
 

 

  

  

  

 

   

 

 

   

La Buena Noticia de la semana 
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CIEMPOZUELOS (MADRID) 

Lectura de la Palabra de Dios : 

ISAIAS  61, 1-2a. 10-11. 

Desbordo de gozo con el Señor. 

Sal: Lc 1, 46-50. 53-54. 

Me alegro con mi Dios. 

1TESALONICENSES 5, 16-24. 

Que vuestro espíritu, alma y cuerpo sea custodiado 

hasta la venida del Señor. 

JUAN 1, 6-8. 19-28. 

En medio de vosotros hay uno que no conocéis. 

 

 

A propósito de… 

 

 

 

  

LOS LUGARES Y LOS SÍMBOLOS DEL ADVIENTO 

1.- El desierto, el ámbito donde clama la voz del Señor a la conversión, donde mejor 

escuchar sus designios, el lugar inhóspito que se convertirá en vergel, que florecerá 

como la flor del narciso. 

2.- El camino, signo por excelencia del adviento, camino que lleva a Belén. Camino a 

recorrer y camino a preparar al Señor. Que lo torcido se enderece y que lo escabroso se 

iguale. 

3.- La colina, símbolo del orgullo, la prepotencia, la vanidad y la “grandeza” de 

nuestros cálculos y categorías humanas, que son precisos abajar para la llegada del 

Señor. 

4.- El valle, símbolo de nuestro esfuerzo por elevar la esperanza y mantener siempre la 

confianza en el Señor. ¡Qué los valles se levanten para que puedan contemplar al 

Señor! 

5.- El renuevo, el vástago, que florecerá de su raíz y sobre el que se posará el Espíritu 

del Señor. 

6.- La pradera, donde habitarán y pacerán el lobo con el cordero, la pantera con el 

cabrito, el novillo y león, mientras los pastoreará un muchacho pequeño. 

7.- El silencio, en el silencio de la noche siempre se manifestó Dios. En el silencio de la 

noche resonó para siempre la Palabra de Dios hecha carne. En el silencio de las noche y 

de los días del adviento, nos hablará, de nuevo, la Palabra. 

8.- El gozo, sentimiento hondo de alegría, el gozo por el Señor que viene, por el Dios 

que se acerca. El gozo de salvarnos salvados. El gozo “porque la vara del opresor, el 

yugo de su carga, el bastón de su hombro” son quebrantados como en el día de Madían; 

el gozo y la alegría “como gozan al segar, como se alegran al repartirse el botín”. 

9.- La luz, del pueblo del caminaba en tinieblas, que habitaba en tierras de sombras, y 

se vio envuelto en la gran luz del alumbramiento del Señor. Esa luz expresada hoy día 

en los símbolos catequéticos y litúrgicos en la corona de adviento, que cada semana del 

adviento ve incrementada una luz mientras se aproxima la venida del Señor. 

10.- La paz, la paz que es el don de los dones del Señor, la plenitud de las promesas y 

profecías mesiánicas, el anuncio y certeza de que Quien viene es el Príncipe de la paz, 

el árbitro de las naciones, el juez de pueblos numerosos. “De las espadas forjarán 

arados; de las lanzas, podaderas”. “¡Qué en sus días florezca la justicia y la paz abunde 

eternamente!” 

Todos estos lugares, todos estos símbolos, conducirán, como un peregrinar, al pesebre 

de Belén, la gran realidad y la gran metáfora del adviento. 
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ALLANAD EL CAMINO HACIA JESÚS 

  
«Entre vosotros hay uno que no conocéis». Estas palabras las 

pronuncia el Bautista refiriéndose a Jesús, que se mueve ya entre 

quienes se acercan al Jordán a bautizarse, aunque todavía no se ha 

manifestado. Precisamente toda su preocupación es «allanar el 

camino» para que aquella gente pueda creer en él. Así presentaban las 

primeras generaciones cristianas la figura del Bautista. 

Pero las palabras del Bautista están redactadas de tal forma que, 

leídas hoy por los que nos decimos cristianos, no dejan de provocar en 

nosotros preguntas inquietantes. Jesús está en medio de nosotros, pero 

¿lo conocemos de verdad?, ¿comulgamos con él?, ¿le seguimos de 

cerca? 

Es cierto que en la Iglesia estamos siempre hablando de Jesús. En 

teoría nada hay más importante para nosotros. Pero luego se nos ve 

girar tanto sobre nuestras ideas, proyectos y actividades que, no pocas 

veces, Jesús queda en un segundo plano. Somos nosotros mismos 

quienes, sin darnos cuenta, lo «ocultamos» con nuestro protagonismo. 

Tal vez, la mayor desgracia del cristianismo es que haya tantos 

hombres y mujeres que se dicen «cristianos», en cuyo corazón Jesús 

está ausente. No lo conocen. No vibran con él. No los atrae ni seduce. 

Jesús es una figura inerte y apagada. Está mudo. No les dice nada 

especial que aliente sus vidas. Su existencia no está marcada por Jesús. 

Esta Iglesia necesita urgentemente «testigos» de Jesús, creyentes 

que se parezcan más a él, cristianos que, con su manera de ser y de 

vivir, faciliten el camino para creer en Cristo. Necesitamos testigos 

que hablen de Dios como hablaba él, que comuniquen su mensaje de 

compasión como lo hacía él, que contagien confianza en el Padre 

como él. 

¿De qué sirven nuestras catequesis y predicaciones si no conducen a 

conocer, amar y seguir con más fe y más gozo a Jesucristo? ¿En qué 

quedan nuestras eucaristías si no ayudan a comulgar de manera más 

viva con Jesús, con su proyecto y con su entrega crucificada por 

todos?. En la Iglesia nadie es «la Luz», pero todos podemos irradiarla 

con nuestra vida. Nadie es «la Palabra de Dios», pero todos podemos 

ser una voz que invita y alienta a centrar el cristianismo en Jesucristo. 
       

José Antonio Pagola 
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Pensamiento Hospitalario: 

 

 

 

Espiritualidad y Oración: 

 

 

 

 

" La Virgen nos ayudará si a Ella 

nos encomendamos con fe y 

confianza.” 
 

 San Benito Menni. (c.240) 
 

¡Busca la LUZ! 
Busca la luz. No te quedes con una pequeña lámpara o una 

linternita. Juan no es la luz. La gente que nos encandila no es la 

luz. Nuestros pequeños o grandes ídolos no son la luz. El 

Mesías 

es la LUZ. La única luz que puede encender nuestra mecha, esa 

mecha que busca ser prendida por el que es la LUZ. Esa mecha 

que solo queda satisfecha con una LUZ que ilumina en la 

oscuridad, que vence a la muerte, que elimina los odios, que 

nos 

concede la paz, que guía a aquellos que quieren adentrarse en 

el 

camino único de Belén. Y lo hace desde la alegría del brillo que 

ofrece el Amor. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

  

Comentario al Evangelio : 

 

 


